
JOSE VASCONCELOS

M e m o r i a  T a r d í a
QUE la  m uerte de José Vasconcelos, ocurrida en México el l 9 de ju lio  últim o, haya pasado casi 

desapercibida en el país, puede va ler por una m oraleja  de  su  vida. Puede va ler tam bién  ¿y 
por que nó? por otra, de la nuestra.

Q ue el U ruguay viva a l m argen de la  peripecia  com ún de los países del con tinen te  es un 
hecho. Un hecho que, felizm ente, tiene que v e r (cada d ía  m ás) con nuestras m eras ideas, nuestras 
meras vigencias y, cada día menos, con las infle xiones objetivas de un  destino que nos enrola, pese 
a que intentemos, desesperadam ente, darle  la  espalda. U n gesto hecho como si supiésem os que 
•se destino será  más áspero, m ás duro, m ás riesgoso que el que nos fijaban  todas las azucaradas 
versiones de la  “Atenas del P lata", o “de A m érica”, o del “Paraíso de la dem ocracia” . . .  o “del 
turism o”, o del “laboratorio del m undo” en que creyeron y  hasta  soñaron los tontos de las gene­
raciones que nos precedieron.

Esta postura nacional se expresa de m uchas m aneras que no voy a  recap itu lar. U na de ellas, 
sin embargo, es la de hacer como si los grandes nom bres y  las ideas fundam entales con que este 
destino americano se expide fuera  menos ameno, menos decorativo, m enos sentador, que saberse al 
dedillo cien “filmografías", cien “discografías” de los cosmopolitas publicitados.

un Gran

Q E  cualqu ier m anera, a lgu ien  ad v irtió  
aquí la  m uerte  de un  S anín  Cano, 
de un  G a rd a  C alderón  y  de u n  

C arcía  M onje; de cualqu ier m anera, 
tam bién, cuando A lfredo P alacios se 
vaya de este  m undo, n u estra  p rensa  y 
Sucstrü» necrólogos exhum aran  sus 
m ejores re tó ricas p a ra  ce leb rar a l que

m os no conllevaban. L a H isto ria  es una  
m usa áv ida de estas correlaciones y  es 
innegable, p o r lo  m enos, que ta n ta  
ag itación  e ra  un  síntom a.

Con la  caída de D íaz, R eyes y  V an- 
eoncelos in ic ia ro n  así su  ac tuación  p ú ­
blica, ta n  d iversa  como su  estilo  p erso ­
n a l y  e l genio que p reside  sus v idas.

hace tre s  o cuatro  décadas fu e ra  “M aes- Sonrien te, m aduro, epicúreo, seguro  de
tro  de la  Ju v en tu d  de A m érica".

L a alusión  a  Palacios no tiene  por 
fin  in ic iar un  paralelo  que, en  algu­
nos extrem os podría se r cruel p a ra  éL 
P ero  el caso es que José  Vasconcelos

sí m ism o fu e  é l a u to r de "V isión de 
A nahuac", que h u rtó  desde e l p rinc ip io  
su  destino a l cataclism o social d e  su  
pueblo y  sirv ió  en  puestos d ip lom áti­
cos, con eficiencia y  s in  duda con d ig -

fue declarado tam bién por aquellos nidad, los m ejores y  los peores gob ier- 
ttem pos (1920-1925), "M aestro". T am bién nos que M éxico tuvo  y  rem ata  su ex is­
t í  recib ió  la  unción q u é  dispensaban 
tos juven tudes estud ian tiles de aquella  
postguerra, acom etidas dé un  verdade­
ro fu ro r p o r  e rig ir ejem plaridqdes en 
t i  desam paro del continente, po r sen­

tencia en  una  vejez casi goetb iana, fe s ­
te jada y  triu n fa l. B eligerante, agónico, 
desigualé siem pre contrad ictorio , lleno  
de aristas, desdenes y  pasiones. V ascon­
celos se hundió, p o r e l con trario , en

fisse guiados en  la to rv a  cerrazón  ile- aquel “b arro  de A m érica" y  v iv ió  las 
toada que los envolvía. a lte rn a tiv as  de triu n fo s y  d erro tas, de

Y a hace unos años, en  su errá tico  cargos y  exilios, 
y  m al inform ado “Indice" de la  “Ensa- Su te tralog ía  autobiográfica: T Jlises 
yfetica H ispanoam ericana" nuestro  e ri-  C riollo" (1936), “L a T orm enta" (1936), 
fico m ayor, A lberto  Zum  F eld er ju n to  a  D esastre" (1938) y  “E l P roconsu la- 
ma ju icio  general de la  obra d e  V áscon- do" (1939) le  m uestra  desde den tro , 
celos no ciertam ente sim patizante, pero  (como pocos am ericanos se h an  m os­
co in justo , porm enorizó el exam en so- trado) en  sus horas m ás neg ras y  en  
bve un  artículo: “F ilosofía de la  coor- esas, no ' pocas, cenitales de su  v ida  
dinación", publicado en  una rev ista  del en  que se sorprende (hasta con  c ie rta  
continente. A ún aceptando que el tex to  envidia) como el destino puede b rin ­
ca confuso -y que a rra s tra  la  desm esu- d a rle  a u n  hom bre, de ju n to , la s  ex p e­
rada am bición que fue e l peor to rcedor r ie n d a s  m ás fé rtile s  del poder, la s  de 
del m ejicano, no parece un  em pleo le- to  in teligencia con tem plativa y  la s  d e l 
gftimo de  "crítica  de las m u estras" .es- re tribu ido  apetito  y itaL  A parece a llí, y  
rad ia r a trav és  de un  nebuloso p e r- esto sin exageración, como u n  m ara- 
geño a  qu ien  fue au to r de dos docenasf villoso animal  hum ano. L leva, como un  
de volúm enes y  m ás s i esa doble docena parentesco, la  m arca del hom bre to ls-

oración— tam b ién  h a  sabido re ir , pero  
con la  risa  cerv an tesca  que  fu s tig a  la  
e jecución  in ad ecu ad a  de los a lto s p ro ­
pósitos. la  in e p titu d  d  « la rea lid ad  p ara  
acom odarse a l ensueño.

Todo lo  que  p u d ie ra  e x is tir  en  V as­
concelos d e l tip o  hum ano  que e l Mo­
dern ism o p ro d u jo : egó la tra , agresivo, 
exh ib ic ion ista , irrem ed iab lem en te  p ro - 
tagónico; e l tip o  que  v ie rte n  B lanco 
Fom bona, o C hocano, o G ó m ez,C arrillo ,
•  V argas V ita, se red im ió  en  é l por 
u n  proceso de adensam ien to  in te rio r y  
re lig io sa  h um ildad  que, si no fu e  siem ­
p re  capaz de m a ta r a l “hom bre v iejo", 
hace que la  ev id en te  d u a lid ad  que L uis 
A lberto  S ánchez m an e ja  p a ra  c lasifica r 
los hom bres d e  su s prom ociones: “los 
estéticos" y  “los é ticos”, no  ten g a  con 
él, si es que tie n e n  tam b ién  en  cuen ta  
sus ideas, e l m en o r sen tido .

#  A l N orte del R io  Grande

asta escrita , com unm ente, en  un  claro, 
an u n  com unicativo, en  u n  vigoroso 
estilo.

P ero  la m ism a atención  de Zum  F el­
de, inev itab le en  u n  lib ro  de su  plan, 
fue excepcional. L a realidad  es que, 
tre in ta  años después de “aquel" Vas-

toiana, a  la  vez ham brien to  de A bso­
lu to ; ser d e  carne y  hueso, a rd ien te  y  
predatorio .

H ay algunos párrafos de V asconcelos 
(y que A ntonio „Castro L eal h a  an to lo- 
gizado) que pueden  dar, au n q u e  p reca- 
rfiam ente e l contorno, sino la  ín te rio -

JJA B IA  nacido  en  O axaca, en  1881, 
pero  su  adolescencia, según la  re ­
la ta  “U lises C rio llo ”, tra n scu rrió  

en  la  fm néera  d e  R ío G rande, en  la  
p u n tu a l -U nea de choque de  dos civ i­
lizaciones. A llí, en  b ra v ia  lib e rtad , va­
rio s  años e n  la s  escuelas no rteam e­
rican as  d e  la  zona le  m odelaron  en  e l 
d ia rio  contacto , co n tra s te  y  exam en de 
u n  M éxico ra id o  y  d e - la  p u ja n te  so­
c iedad  ang losajona. A llí se profundizó  
en  é l u n a  obsesiva percepción  (nunca 
en  v e rd ad  cerrad a , siem pre rev isab le) 
de v en ta jas, o rgu llos, in ferio ridades, 
cu lpas y  m éritos.

Como e l tem a d e  los Estados U nidos 
es en  V asconcelos ta n  im p o rtan te  como 
en  S arm ien to  o 'e n  M artí, v a le  la  p en a  
en tonces o b se rv ar que  e l p a rtió  de  una  
experien c ia  en te riza  y  no com o en  Rodó 
de  u n a  sín tesis  lib re sca  de algunos au ­
to res  europeos (unos gen iales como 
T ocqueville y  o tros a ris to c ra tizan tes  y

de su libro "Temas contemporáneos", d¿ 
1955) no es en puridad pieza capia! 
del ant imperialismo e iberoamerica- 
nismo de sus años más intensos, de n 
dilem ático “Bolivarismo y Monrolsmo’, 
de 1934. Y si decimos que no es pieza 
capital, es porque Estados Unidos y su 
voluntad de expansión (que él justifica 
en  su vitalism o histórico como sm e 
inevitable) es simplemente el obstáalo, 
la  contundente voluntad ajena que se 
cruza en el programa que propone a 
o tros pueblos, el interés incasable coa 
otros intereses, la cultura irredactfofe 
a ota-a cultura. Lo que puede ser lla­
m ado su postura antiestadounidense a 
un  “an ti” (lo que no es común) qie 
nace dialécticamente de un “pro". Dia­
lécticam ente, sin odio y hasta coa sim­
patía.

S in  practicar como decía, “balan»". 
Vasconcelos se ha complacido sienp* 
en  destacar ciertos rasgos que pertene­
cen a la  probable configuración pso- 
lógica de una “media” del pueblo nor­
team ericano; esa “media” que podra 
constitu ir esa discutida entidad de un 
“carácter nacional*. Son, en general, 
v irtudes eníeudables a las esleías da 
lo dinám ico y  lo vital, aunque su im­
pronta, su relevancia -ética, tea indis­
cutible. L a benevolencia, la generosi­
dad, la  bondad de la masa humana ve­
cina fueron  reconocidas por él en térmi­
nos sim ilares- a  lóT de un famoso jui­
cio de Jorge Santayana en “Charáhtr 
and - opinión in the United States”. Tam­
bién, en línea similar a la que Botó 
había recogido, las. más resabidas ca­
pacidad para  e l trabajo, el optímisno, la 
sed de saber y  de una existencia en 
lib ertad  y  limpieza. Con acento mu­
cho m ás personal aceptó la 
política y  la  visión de un gran 
Si estos juicios se los dictaba su vo­
lun tad  de justicia, tampoco dejó de ad­
v e rtir  en  la  vida estadounidense, ea 
este pueblo al que en un momento más 
apasionado llamó sin espirito, na atoa, 
sin  estilo, ciertos males profundos qo» 
detonaban demasiado estridentementa 
con su  personalidad indo-hispánica, 
unam uniana. metafísica. Ciertos coa- 
tra ste s  entre su- apetito de personali­
dad, calidad y  permanencia -y una ci­
vilización-̂  superlativo de “lo moderno" 
y  no en  puridad much* más) marcada 
p o r lo uniform e y  lo efimero. una cal- 
tu r«  del tamaño, cuantitativa, e irredi­
m ible sin  radicales purificaciones.

Su hora más clara
T

de Educación Pública

eoncelos, nad ie h a  recordado p o r aq u í ridad , de su  persona. U na: E l tiem po “refinados" a  lo  B ou rg et y  G roussac,
to m uerte  de uno de los h ispanoam eri­
canos m ás intensos, dram áticos y  fecun­
dos; que h ay an  vivido en  este siglo. 

¿Qué h a  sucedido en  e l Ín terin?

U lises Criollo• <*vv

es u n a  m anchar una  m ancha sobre lo 
que  perd u ra . O tra: E l p á ja ro  in te rio r, 
e l alm a vo landera que nunca sa sa tis­
face y  hurga los panoram as p o r v e r si 
descubro la  a b e rtu ra  celeste, e l vano  
celeste por donde h a  do escapar. O tra :

______________  E n  gene ra l m i n a tu ra leza  sa acom oda
a l him no y  a  la  alabanza m ás b ien  

1910, año in ic ia l de la  R evolución que a  la  reflex ión . Y  e s ta  ú ltim a, ta n  
que aventó e l M éxico porfirista , reveladora: D etesto a  B ernard  S haw  y

a  su  p a lab rería  da Juglar: a  F ranca con 
su  g racia  afem inada y  triv ia l: a l dulce 
y conform ista B arrie  de las te rn u ra s  
pequeñas. E l "hum oor" a  la  ing lesa re ­
b a ja  los ideales a l alcance de los b u -

Vasconcelos, que arañaba apenas 
la  tre in tena , e ra  u n  licenciado de pe­
queña clase m edia que actuaba en  él 
grupo que se congregó en  tom o al 
“A teneo d e  la  Juven tud” y  que ixxte-

.iban con él, Alfonso Reyes, P edro  Iones: parece e l desahogo vu lgar do la  
’enríquez U rena (en una parata de su  incom prensión. Mi raza  —que es g rá­

vida continental) y  o tros m enos noto- Ta* p ro funda y  se estrem ece h asta  las 
tios. E ra  tm a generación inquieta, edu- lágrim as da la  in ten sa  d u lzu ra  d e  la  
eada en  e l positivism o rígido de Gabino 
B arreda y  P orfirio  P a rra  pero  que ya, 
por cuenta p rop ia , se había dado a  re s­
p ira r con anhelo los a ires del sim bolis­
mo, de la  nueva filosofía, del “a r t nou- 
veau", y  la  nueva ciencia que de Bu- 
zopa llegaban. Im portaban  u n a  ru p tu ra ; 
eran  los expelidos de u n  com puesto n a ­
cional, estable p o r u n  tercio  de siglo 
y  que hab ía ten ido  su  expresión m ás 
a lta  y  lim pia en  la  fig u ra  de D on Ju sto  
S ierra. A l expelerlos, a l se r incapaz de 
asim ilarlos, é l poefirism o positiv ista da­
b a  en lo  cu ltu ra l la  p rim era  p rueba 
■esonante de una  esclerosis, e l testim o- 
afto de su  inv iab ilidad  fu tu ra . E n aquel 
decisivo 1910 aquellos jóvenes organi­
zaron u n  ciclo de conferencias e n  que 
nablaron  Reyes; H enríquez U refia (que 
disertó sobre “V o tiv o s d e  F rote#") y  
Jomé Vasconcelos que  lo  hizo sobre G a­
sino  B arreda, «1 pad re  esp iritu a l del

p ro fundam en te  an tidem ocráticos e n  el 
p eo r sen tido , social y  v ita l, d e  la  p a ­
lab ra).

Los v ia jes  y  lo s d estie rro s  acendra­
ro n  en  V asconcelos ese conocim iento 
tan  apasionado com o desvelado p o r  la  
vo lun tad  de ju s tic ia . E n  este  pu n to  su 
o rig inalidad  se m arca, e n  que  p a ra  él, 
lo s E stados U nidos no son  u n  re p e r­
to rio  de v irtu d e s  y  defectos, com o lo  
fu ero n  p a ra  casi todos los o tro s p en ­
sadores de su  cu ltu ra , u n a  operación  
a rb itra l a  re a liz a r y  con la  que  p ro ­
pon er a l epílogo, a  la  soci 
panoam ericana, u n a  sen tencia

SECRETARIO
duran te e l gobierno de Alvaro 
Obregón (1920-1924), Vasconcelo* 

hizo de México algo semejante a «o 
que es hoy Cuba para vastos sectores 
de estudiantes e “intelligentsia* hispa­
noam ericanos: un  centro de Ea esperan­
za común, un crisol, rico y remeto, 
desde e l que parecía dibujarse, un nue­
vo estilo  de vida.

In v ita  a las grandes figuras ameri­
canas: allá  irán  por ejemplo Gabriela 
M istral a  trabajar; allá Irá Berta Sin* 
germ an a  cum plir temibles recitales an­
te  enorm es m ultitudes.' (Importa, de 
cualqu ier manera, menos el material 
que e l impulso). Edita los clásicos jara 
llevarlos a manso de todos: Platón y 
P lotino llegan hasta los ejidos. Llena 

d  h is- ¿os estadios para representaciones déla 
fo rm al traged ia griega. Practica, para~derix]0

gravidez da

LOS TRABAJOS Y LOS DIAS
^  L a A ntología c rítica  da la  litera* 

tu ra  u ruguaya da N icolás Fusco 
Sansone, que fu e ra  ed itada en  M onte­
video en  1942; se rá  objeto  d a  una 
reedición  p o r p a rte  d a  la  caza a r ­
gen tina K apeluz, especializada a a  li­
b ros da tex to . E sta  segunda ed ición  ca­
ta rá  am pliada con nuevas aportacio­
nes da  críticos u ruguayos sobra nues­
tr a  pasado lite ra rio .

ex ilados en  L ondres 
ta d  d a l siglo

d e  adhesión  o d e  repud io . L a v isión  con palabras de Emilio Oribe 
de los E stados U nidos (y no sólo aqué- a  Rodó: una paideia ds « tú p a  im síh  
l ia  q u e  ap arece  ex trem adam en te  ed u l- en  ej  medio da una sociedad 
corada e n  los p lan teo s conservadores convulsionada a indecisa a toará ds

m il aventuras política» y  social«.
E n  este período solar de so vida. 

Vasconcelos recorrió América ád  Ser 
como vocero de una Revolución Mexi­
cana idealizada y  trascendental, qm 
poco ten ía que ver con la orgía de 
latrocinio, intolerancia y  sangre qoe sa 
país v iv ía por aquellos tiempos. Eslavo 
e n  e l U rugua y  en  1922 y nada diremos 
de su  testim onio (dado desde la pers­
pectiva Inusual .—-entre los muchísima! 
sajones y  europeos de un hispano­
am ericano entrañable) porque Albulo 
Mefixol (a l contrastarlo con el de Tures 
G ard a ) acaba da analizarlo coa sa pe­
cu lia r agudeza, s a  el último númere 
d a  “A rtes“ dedicado d  pintón A ti­
tu la  da p u ra  curiosidad cabe d o  re­
co rdar qua ha  sido expeugado de la 
reciente edición de "La Raza-Cósmica", 
e c  que estaba inserto, publicada en la 
colección “Austral* 

f e  esas giras, 
nada fácil, sin  duda, 
dical e inmodesto, fes 
siones esto  «antfles y

záfete  utos a l p rop io

• a  la  p rim era  
t e  lea 
h ab la

B ello  y  a

^  L a  nóm ina da 
olvido, p o r  lo s

m isticism o 
lado, a  a
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A m e r ic a n o :  V a s c o n c e l o s
loarQuizante. No serla desacertado, 

■n embargo, calificarlo en  aquella e ta ­
pa de “arielirta” (alguna vea lo hemos 
aecho), uno de los últim os “arielistas", 
m un tiempo en que el m ensaje de 
Rodó ya empezaría a rec ib ir sustancia­
les modificaciones, irreconocibles infle- 
nenes.

De su estada en la Secretaría  de 
Educación recordaría en **E1 D esastre’*: 
Ningún otro funcionario había hecho 
hasta entonces nada sem ejante en fa­
vor de la solidaridad espiritual del 
eontinenie. Ni Rodó, ni M anuel Ugarte 
tuvieron la ocasión de poner en obra, 
lo que tan generosamente predican, y a 
mi me había cabido la fo rtuna  de po­
der cumplir algo de lo que tantos han 
soñado.

E‘i recuerdo de los dos am ericanistas 
no deja de tener valor de filiación. En 
verdad, y considerado como un  todo» 
Vasconcelos era un ser demasiado te- 
rrígena. sanguíneo y  extrem oso para  
poder ser llamado un “arie lista” cabal. 
No había de ser esa p lanta decorativa 
nn hombre nacido en tre  volcanes y que 
tenia las raíces de su alm a en P lotino 
y el Bizancio cristiano. Sin embargo, 
muchos puntos de vista, muchas ideas 
y preferencias testim onian en él un  
contacto todavía vivo con la gran boga 
de Rodó. Su fórm ula de aristocracia en 
las almas y democracia en los bienes 
podía ser rodoniana. Tam bién su con- 
iianza en la inteligencia y una clase 
intelectual formada por soldados del 
ideal. Su fe en qeu una m inoría idea­
lista puede levantar en cualquier ins­
tante el nivel de un pueblo; la  dicta­
dura jamás. Pero im porta, sobre todo, 
su doctrina del orden o estado estético 
que Vasconcelos colocaba tras  los an ­
teriores material e in telectual y político, 
ordenado por la Razón, la  Regla y la 
Norma. Un estado último que tendría  
a su vez el sentim iento creador y la 
belleza que convence por instrum entos, 
se expresaría en el júbilo y el amor 
y sometería la conducta a los móviles 
superiores de la  emoción y la fantasía. 
Pudo ser la culm inación de un  Rodó 
más original y  filosóficamente m ás a r ­
ticulado; la obra de un Rodó m ás c ré­
dulo. más ingenuo, m ás ambicioso de 
lo que éste era. Con lo que de paso, 
si subrayamos la filiación, tam bién m ar­
camos el inocultable carácter del “TJlí- 
ses criollo'*. Este XJlises tan  poco odí- 
seico. si no es por la  común, ex terio r 
y nutrida peripecia.

#  L a  te n ta c ió n  d e l  s is te m a

BELIGERANTE y  viajero, libelista de 
la historia y del presente, am ante 
desprejuiciado en sus m em orias, 

ambicioso, protagónico, agresivo y  
tierno, llevó tam bién Vasconcelos den­
tro de su irrepetido compuesto vital, 
la veta irrestañable de un  pensador 
estético y metafísico personalísim o. y  
profundo. No sin razón José Gaos, que 
desde su perspectiva española ha sa-

L O S  9 0  A N O S  D E L  

E L B I O  - F E R N A N D E Z
(Viene de últim a pág.)
de La Educación del Pueblo, publicada 
en 1874.

La escuela Elbio Fernández fue ex ­
presión cabal del liberalism o educacio­
nal al aplicar sus pregonados postula­
dos de fraternidad y laicismo. La  es­
cuela laica, para V arela. responde fiel­
mente al principio de la separación de 
la Iglesia y el Estado, y  es la  trad u c­
ción de los principios que regían enton­
ces en los Estados Unidos, H olanda y 
Alemania. Da escuela establecida p o r 
el estado laico, debe ser laica como él; 
el Estado tiene por función g aran tir 
las personas y  las propiedades, piensa 
Varela. y asegurando un  principio de 
elemental justicia m oral no debe favo­
recer una comunidad religiosa con p e r­
juicio de otra. La propia finalidad de 
la escuela, la que orien ta  con el e jem ­
plo el colegio Elbio Fernández desde 
sus inicios, su finalidad sociaL. está des­
cartando toda presión sobre la  con­
ciencia.

Igualmente la graíuídacL fundam ental 
para el reformador, ejem plifica la igual­
dad democrática y  opone a la  tenden­
cia natural de las clases a  separarse, 
“la barrera insalvable de l hálito  con­
traído y de la creencia arraigada”-. E ra  
ira punto ¿el program a que en cuanto 
al establecimiento que se fundara  en 
22S&, las condiciones de la  enseñanza 
privada no perm itieron m antener. Pero 
que como los otros orientó  en e l fu turo  
él rumbo de la escuela uruguaya.

bédo hacer justicia *in banderías a loa 
hom bres de pensam iento de nuestro 
continente, coloca a Vasconcelos junto 
a  Unamuno, Ortega, Korn, Caso y Vaz 
F erre ira  en tre  los recordables “pensa­
dores en lengua española” con que el 
siglo ha contado. El sesgo ensayístico, 
personal y desgarrado, el tono dram á­
tico, la ulterioridad pragm ática y la 
im pregnación esteticista que para Gaos 
son rasgos de toda la constelación tam ­
bién se dan generalm ente en él. Esta­
ba, sin embargo, lejos de valer por una 
desvaida “m edia” que sólo a título tes­
tim onial im porte. A  una historia de la 
filosofía hispanoam ericana le será fá­
cil ubicar a Vasconcelos en una encru­
cijada de confluencias inesperadas: 
Plotino, Pitágoras, Bergson y James. 
Tam bién en un  compuesto de neoplato­
nismo trascendental, metafísica de los 
núm eros y el ritmo. Patrística, vitalis­
mo e irracionalism o.

Pero la filosofía que fue desarrollan­
do a través de su ' ’P itágoras'’ (1916), 
“Monismo Estético” (1918>, "Prometeo 
Vencedor” (1920), “Estudios Hindostá- 
nicos” (1922). "M etafísica" (1929), "Etica” 
(1932), “Estética"* (1935), “Historia del 
pensam iento filosófico” (2937) y el "Ma­
nual de Filosofía” (1940) no es el resul­
tado de un arb itrario  sincretismo ni 
se nulifica en sus visibles lastres. Esos 
lastres que son sus formas conceptuales, 
a menudo ingenuas; cierto robinsonis- 
mo que arriba con asombro a lo evi­
dente; y un arrebato  declarativo, una 
prisa concluyente que salta sobre la 
m aduración de los problem as para lle­
gar a conclusiones que sólo tem ática­
m ente pueden calificarse de filosóficas.

En ese pensamiento que procede por 
ilum inaciones sucesivas, su aportación 
a la  Estética, sin embargo, todavía no 
ha sido estudiada; su insistencia en la 
estructura num érica y rítm ica del uni­
verso no deja de p resen tar una contur­
badora semejanza (que en nada puede 
im putarse a im itación y que es una 
de* esas coincidencias que hacen de 
ciertas ideas ‘’signos” de su tiempo) con 
la  línea de Gyka, S irven y Birschkoff.

A lguna vez recordaría: Fui educado 
en  la creencia de que ya no es po­
sible construir nuevos sistemas de filo­
s o f ía .. .  Nada de principios fundam en­
tales. ningún concepto esencial; empi­
rism o científico, pluralism o inconscien­
te . pragm atism o, filosofía literaria : ta ­
les son las plagas espirituales en que 
nos hemos criado.

Que todo su esfuerzo intelectual en 
e l orden filosófico sea un desafío a es­
to s meteoros de su form ación es el 
rasgo que indudablem ente le diferen­
cia de todos sus contemporáneos “pen­
sadores en  lengua española” (.con la 
excepción del último Ortega). Señálese, 
empero, que esta “voluntad del siste­
m a” tan  ex traña en ser tan agónico 
como na tu ra l en cria tu ra  tan  ambicio­
sa, no encubre, no podía escamotear, 
lo que constituye tanto su médula mis­
ma como la  actitud v ital del ganado 
por ella. E l “p rim er m otor” de la per­
sonalidad vasconcelíana está dado por 
e l esfuerzo de una existencia que, al 
mismo tiem po que se goza inserta en 
una cálida y  opaca densidad de vida, 
pugna por acceder hasta  una intem po­
ra l plenitud. U na exítencia que quiere 
alzarse hasta un “cielo de fijos”, hasta 
un ám bito en e l que a la  vez que todo 
se le haga inteligible, se salve, al mo­
do nnam uniano, la  intransferible con­
ciencia personal. Vitalismo y  trascen­
dental! smo en suma, que rem ataría  en 
nn  cristianismo m ás cercano al de los 
prim eros Padres, que a l de la Escolás­
tica o el de las form ulaciones modernas.

Con lo que podría señalarse, (para ce­
r r a r  esta clave capital vasconcelíana 
que M ethol indaga penetrantem ente en 
e l artículo y a  citado), que el combativo 
mejicano h a  construido e l prim er sis­
tem a de signo religioso que e l siglo 
haya producido en e l ám bito hispano­
am ericano (y no m e olvido de Xubirí). 
Ofrece, creo, p o r lo menos, una inci­
tación más fé rtil para  los hombres de 
la  fe  que abrazó en  sus últim os años, 
que el tomismo en que se m ueve parte 
del pensam iento católico de estos países. 
Y  si a sus conclusiones ético-sociales 
nos referimos, aunque estas sean más 
vagas y  sobre todo m ás cambiantes, 
ofrece tam bién sugestiones más ricas, 
mác originales que las banalidades de- 
m ocristíanas con que aquel mismo pen­
sam iento quiere uniform ar, en lo tem ­
poral. la  actitud de los cristianos de 
este hemisferio-

ocupará. pese a todos los peses, un lu ­
gar capital en la ensayistica americana. 
Y dentro de ella, en ese sector que con­
figuran las obras de meditación más 
entrañada sobre nuestro conjunto des­
tino.

Vasconcelos no era. demás está decir­
lo, n i un “investigador de campo”, co­
mo hoy se reclama, ni un “hechólo- 
go”, come hoy nos infectan, pero tam­
poco se contentaba con ser un rapsoda, 
a la manera de Kayserling, un orga­
nizador de fulgurantes y rápidas intui­
ciones. En los tres libros nombrados 
subyace una abundosa experiencia de la 
vida hispanoamericana y el impulso 
teorético tiene en ellla su frecuente vi­
gilancia. Y si es a los resultados que nos 
atenemos, lo cierto es que hoy puede de­
cirse que algunas ideas hispanoam eri­
canas que nos resultan indiscutibles, 
tuvieron en Vasconcelos su prim er acu­
ñador. El porvenir y validez de las 
mezclas raciales contra toda superio­
ridad de pureza racista, por ejemplo 
(la “quinta raza”, la “raza cósmica”, el 
crisol de todas las sangres, es sólo un 
superlativo poético de la idea, una m ag­
nificación lírico-antropológica). Es otra, 
la posibilidad de una gran civilización 
en tierras tropicales, contra todos los 
determinismos climatológicos de pre­
eminencia de las zonas frías. La posi­
bilidad de formas político-sociales iné­
ditas. también, de formas más ajusta­
das a sociedades de gran calado trans­
formadas convulsivamente por el m a­
qumismo pero remodelables por él, apa­
rece como las anteriores, y por pri­
m era vez. en el pensamiento de Vas­
concelos y  no en el de Gilberto Freyre 
(sin duda más ceñido y científico) al 
que hoy existe tendencia general a a tri­
buírselas.

Rodó había preconizado una Ibero­
américa orgullosa de su “idealismo” y 
de su roña, vuelta hacia 4íla Francia in­
m ortal”. arrullada por las melodías áti­
cas de Renán y de Anatole., (lo que les 
venía como anillo al dedo a las po­
tencias monopolísticas que nos tenían 
adscriptas a sus imperios). Francisco 
Hulnes y  Arguedas habían concebido 
nuestro continente abrum ado por de­
terminismos raciales, geográficos o eco­
nómicos. Francisco García Calderón 
hurgó en la realidad hispanoamericana 
en. términos más optimistas y más con­
cretos, pero todo ello dentro de una 
visión irreductiblem ente europea y de 
acuerdo a patrones liberal-burgueses 
ya caducos. Vasconcelos, colocado al fi­
nal de un linaje de pensamiento (que 
Rosa Mandelbaum estudió con brillo en 
el Suplemento de los Cuarenta años 
de “El País”) importa por ello algo 
m uy distinto.

Fue un vencedor de “optimismos m e­
dicinales” (que dijo -.ais Alberto Sán­
chez) este oficiante de u in  pesimismo 
alegre concebido como aceptación jubi­
losa de la  vida a pesar de sus horrores 
esenciales. Fue un  liquidador de las 
pretenciosas tesis del fatalismo racial

On limpio espectáculo representado cabal­
mente. con total devoción americana, con 
algunas fértiles ideas que lian de sobreví- 
virlo.

este empecinado en demostrar que el 
éxito anglosajón y su contraste con una 
Iberoam érica descaecida se debió a cau­
sas tan puram ente económicas como la  
posesión y la explotación del hierro, 
el carbón y el petróleo en el tránsito  
decisivo de la sociedad industrial. S i 
con el idealismo culiuralizante le con­
trastamos. parecerá también claro que 
Vasconcelos le propuso el mundo his­
panoamericano un programa de vida 
y de presencia en lo universal en el 
que los factores de Saber y los facto­
res de Poder se equilibran armoniosa­
mente. en tanto que la Tradición, re ­
cortada precariam ente por los rodonia- 
nos entre una Grecia de cartón-piedra 
y una Francia volteriana, hunde con 
él sus raíces hasta las vivencias más 
antiguas y más ilustres de la especie.

Otros ingredientes de este autentico 
prospecto de lo americano que Vascon­
celos configurara son menos originales, 
pero fueron afirmados con poco com­
parable brío. La necesidad previa de 
una comunidad hispanoamericana,- por 
caso, para tra ta r  mano a mano con los 
Estados Unidos. Su fe en el tronco ra- 
cio-cultural hispanoiatino basada en su 
aptitud para el mestizaje, en su capa­
cidad para una fraternidad universal 
que trascienda emocionalmente los pla­
nos racionalistas o sociales de la “filan­
tropía” o la “solidaridad”.

Agreguemos que, en 1934, “Bol!veris­
mo y  Monroísmo" planteó en térm inos 
históricos y políticos el difuso utopis- 
mo de sus obras anteriores y  lució ya, 
en forma definida. las que hubieron 
de ser las tesis capitales del final de su 
vida.

(Concluye en el nróx. número)

Libros N O V E D A D E S

U n a  p r o fe c ía  a m e r ic a n a

C °N ~La Raza Cósmica” <192o), “In­
doiogía” (232D y “Bolívarísmo y 
Morrroísmo” (1934), Vasconcelos

♦  Henry Van de Velde. HACIA UN NUE­
VO ESTILO. Buenos Aires- Ed. Nuevo 
Visión, 1959. 162 ps.

Predecesor en Welmar de la Bauhaus de 
W. Gropíus. critico de la arquitectura 
ecléctica de su época y teórico de un nue­
vo estilo función alista, admirador fervien­
te de W. Morris y a través suyo de Ruskin. 
arquitecto él mamo, Van de Velde nació 
en 2863, en Bélgica y murió en 1957 a los 
noventa y cuatro años de edad.

Este libro es la selección de artículos 
que publicara en tomo al 900 y que Jalo­
nan el proceso de este teórico y crítico 
reívíndlcador de las artes industriales.

Las previsiones de Van de Velde se orien­
tan bacía un arte social, desprovisto de to­
dos los atavismos de una monumentalí- 
dad grandilocuente y ecléctica, y buscan 
la adecuación a las "exigencias técnicas de 
la industria moderna. Nada de eso es boy 
nuevo. Lo era entonces. Van de Velde 
marca tí tránsito. precisamente, entre tí 
mundo que se disgregó con el Impresionis­
mo. y un nuevo estile articulado e inte­
grado a la vida de la comunidad- Entron­
ca así con esa importante corriente de 
ideas dtí siglo XiX que buscó tí resta­
blecimiento de la unidad entre la técnica, 
la vida y el arte, entre t í  trabajo eco­
nómico, intelectual y artístico sin lo cual 
no parece posible un verdadero estilo de 
vida, ni un equilibrio armónico de la so­
ciedad.

Ese afán de salvar tí arte estrechando 
su relación con la creación técnica, im­
plica. un reverso: humanizar la técnica lle­
vándola mi nivel de la creación artística.

Es cierto que hay muchas confusiones 
fácilmente deteetables en tí pensamiento 
de Van de Velde, mucha ingenua esperan­
za puesta en una técnica cuya historia 
posterior no ha confirmado, regida como 
un documento importante de la evoiueió»

está por un proceso de transformación co­
ya velocidad imt>iríe i'- c-úmíiacion de sue 
productos y métodos, r ere si el libro no 
es un enfoque ac::^ ¿ : 'üc dei tema. si. es 
del problema de un nuevo estilo, de su ne­
cesidad. de sus planteos y sus intentos de 
solución.

S. B.

* S. Serrano P«aceU: La raya ose
Buenos Aires. Editorial Sudamericana,

l%f9. 345 ps.

Aquí d  mundo del Caribe —sus costum­
bres. sus tipos humanos— es el verdadero 
protagonista. S. Serrano Poncela ha queri­
do reproducirle sin restricciones, sin esti­
radas disciplinas, apoyándose en la elocuen­
cia de muy jugosas y variadas estampas 
y en las que consigue sugerir mucho más 
de 2o que estrictamente dice. Evidentemen­
te. está presente en el libro el énfasis fol­
klórico y desde el momento que el esce­
nario es lo que importa, cada episodio, 
cada incidente que se narra se encuentra 
orientado a favorecer cuotas diversas de 
color local. Pero e n  explotación de lo 
típico se registra con alguna calidad, elu­
de excesivas caídas a lo vulgar o simpli­
ficado. se armoniza con sencillez y sos­
tenida gracia en la seguridad de comu­
nicar los azares físicos y espirituales de 
nn paisaje sin. duda atrayente, sin duda 
hennoso. Como cronista de asunto tan rico. 
Poncela evidencia cualidades menores pero 
apreclahi-es y  su mayor sabiduría consiste 
en rodear estos cuadros costumbristas con 
los dones de un estilo despejado y sim­
ple. con un espíritu simultáneamente crí­
tico 7  humorístico. !o que acredita a La 
raya oscura el valor de lo agradable, dtí 
ltílz entretenimiento, considerándolo siem-

d en tro de Me piano deli­
ro en or en que se oblea.


